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, E l t r a s v a s e 
d e n u n c a a c a b a r 

Como si del río Guadiana se tratara, el trasvase del Ebro tan 
pronto desaparece como vuelve a salir a la superficie, poniendo la 
mosca detrás de la oreja al personal de esta tierra. Si el año pasado 
fue la presencia en los presupuestos del Estado de una partida de 
100 millones dedicada al estudio de este tema, ahora la cuestión es 
más grave. En el Anexo de inversiones reales del Estado que acom­
paña a los presupuestos, figura una partida de 21.600 millones de pe­
setas para gastarlos entre 1981 y 1986 en la obra del trasvase. Y ahí 
no acaba la cosa. En el mismo Anexo se aprecia cómo entre 1981 y 
1984, se ha previsto dedicar 8.067 millones a otro de los proyectos 
hidráulicos que ha suscitado grandes oposiciones en la región: el pan­
tano de Campo. 

Tales partidas no son vinculantes, ya que en el Anexo solamente 
se hace una enumeración de programas de inversiones y no existe 
ninguna consignación presupuestaría para 1980. Sin embargo, si esto 
es así, ¿por qué el Gobierno de U C D se ha arriesgado a incluir esta 
previsión en los presupuestos? Porque el Gobierno de U C D —ya lo 
hemos dicho y demostrado desde estas páginas— quiere hacer el tras­
vase. 

A nadie se le escapa que la crisis económica actual es la crisis 
del modelo de acumulación capitalista de los últimos 30 años. Si el 
sistema quiere superarla necesita acudir a nuevas formas, nuevos mo­
delos, para lo que es imprescindible la reestructuración de las activi­
dades económicas y la reordenación de los espacios. Para que las 
plusvalías sean mayores y permitan la superviviencia del sistema, es 
necesario que haya lugares densamente poblados y con una gran acti­
vidad productiva —en este caso, el litoral catalán— y otros, desertiza-
dos —en este caso, Aragón y el agua—, a los que se les expolian los 
recursos para que los otros puedan producir y el capital pueda obte­
ner pingües beneficios. Y como esto es así, U C D se ha arriesgado a 
incluir una partida para el pretendido trasvase, porque de lo contra­
rio el capital multinacional asentado en Cataluña se resiente, se es­
trangula y con él, el sistema de relaciones que hace posible, hoy por 
hoy, la hegemonía política del partido del Gobierno. 

Barcelona no necesita agua, dijo con ánimo tranquilizador Tarra-
dellas en su reciente visita a Zaragoza. Y no la necesita, que eso 
también lo dijimos en estas mismas páginas hace tres años. Como 
también dijimos hace muy poco que quien necesita el agua es el 
área petroquímica de Tarragona, donde residen grandes intereses 
multinacionales. Con 21.600 millones de pesetas no puede hacerse el 
trasvase tal como se planteó hace unos años, pero si podría realizar­
se una parte importante del mismo. Hasta Tarragona, por ejemplo. 

No es extraño que el resucitado tema del trasvase coincida con la 
elaboración de una nueva Ley de Aguas por parte del Gobierno de 
UCD en la que se prevé el uso prioritario del agua para industrias y 
casos especiales por encima de los riegos. Tampoco es extraño que 
tecnócratas del gran capital estén ocupando, desde el último reajuste 
ministerial, puestos claves en los gabinetes económicos del Gobierno 
de UCD y de la empresa pública. Y tampoco es raro que desde un 
tiempo a esta parte nos las estén dando en el mismo carrillo y vea­
mos cómo se desmantelan las factorías de Aiscondel en Monzón y 
E1ASA en Sabiñánigo, para trasladarse a Vilaseca (campo petroquí-
mico de Tarragona), en donde utilizarán las aguas del Ebro. 

La derecha aragonesa se ha quedado traspuesta con la noticia. 
Hipólito Gómez de las Roces, que quiere capitalizar de nuevo el te­
ma del trasvase, ha metido la pata hasta lo más profundo y ha de­
mostrado en sus recientes declaraciones no haberse leído los presu­
puestos. Bolea pretende desviar los tiros, echarle el mochuelo a los 
socialistas catalanes, al alcalde de Barcelona en particular, que ni 
necesita el agua ni ha tenido nada que ver en presupuestos, redacta­
os por la U C D . 

En fm, que va a ser necesario que se nos lleven el agua, para 
que renazca la dormida conciencia autonómica aragonesa. Para em­
pezar, la Diputación General de Aragón, ampliamente dominada por 
UCD, que no se había atrevido hasta ahora a levantar la voz contra 
el Gobierno de su jefe de fila Suárez, ha emitido un duro comunica-
O que sin abrir grandes pretensiones entre el ente preautonómico y 
«I Gobierno central muestra, cuando menos, una actitud novedosa y 
Opresiva. Bueno es que exista un tema que sirva para aglutinar 
jdeales. Según los presupuestos del Estado, el trasvase se haría entre 
ms años 1981 y 1986. ¿Tendremos en ese momento un Estatuto de 
Autonomía que regule unas instituciones propias imbuidas de auténti-
Co sentimiento popular, que sirvan entonces para evitar éste y cual­
quier otro trasvase? 

ver 
si dad 
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Soy un aragonés que lleva 
diez años en Cataluña, que no 
hablo el catalán, pero que lo 
entiendo, y que no me he sen­
tido marginado en ningún mo­
mento, ya que la marginación 
no es cosa de estar inscrito en 
tal o cual registro civil, sino in­
herente a la persona, a su vo­
luntad y capacidad de vida. N i 
el catalán margina al aragonés, 
ni éste se deja marginar por 
aquél. Se queda marginado 
quien no quiere adaptarse y 
convivir en la sociedad en la 
que está inmerso, y esto no 
quiere decir renuncia a la cul­
tura propia y a las raices per­
sonales, sino ampliar el campo 
cultural y social, para lo cual 
no hay más fronteras que las 
que nos queramos crear noso­
tros mismos. 

Juzgas a los partidos de iz­
quierda por el resultado de las 

autonomías y preautonomías; 
me parece que ese es un juicio 
excesivamente apresurado y l i ­
gero. Das como supuesto que 
si no se ha llegado a un régi­
men de estado federado es por 
que no se ha querido, y me 
parece que te olvidas que al 
otro lado de la mesa y en las 
sillas de éste estaban los seño­
res de U C D , la clase dominan­
te, para entendernos. Creo que 
también sabrás que esta clase 
dominante está en contra 
—aunque a veces no lo diga-
de las autonomías, y también 
sabrás que puestos a dar, estos 
señores no dan ni los buenos 
días. Lo que se ha conseguido, 
se ha tenido que arrancar con 
todas las connotaciones que es­
to lleva consigo. Es muy fácil 
atacar la labor ya hecha y no 
ofrecer soluciones válidas y so­
bre todo reales para mejorarla. 

Que por efecto de las urnas 
y la intención de construir una 
Cataluña mejor para todos, se 
llegue a unos pactos de amplia 
representatividad, creo que no 
es suficiente para meter en un 
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mismo saco ai PSUC, PSC, ER 
y Jordi Pujol, como tú haces; 
afortunadamente somos mu­
chos los que distinguimos a los 
partidos que luchan por los 
trabajadores y a los que luchan 
por los banqueros v similares. 

Afirmas que desde la iz­
quierda no hay espacio para 
defender las opciones de los 
aragoneses en Cataluña. ¿Lo 
has intentado? Tanto en el 
PSUC, como en el PSC-PSOE 
y la izquierda extraparlamentà­
ria, somos muchos los arago­
neses que en ella militamos. El 
defender nuestra opción en 
ellos no es una labor deslum­
brante ni de escaparate, es una 
tarea constante, diaria, callada, 
desde la base de todos los mili­
tantes que así pensamos, cola­
borando y ayudando con nues­
tras opiniones a clarificar con­
ceptos y situaciones. 

El «nacionalismo constitucio­
nal» que intentas plantear, está 
demasiado cerca de los nacio­
nalismos del siglo X I X , bur­
gueses todos ellos. Bajo esa 
perspectiva entiendo que te de­
sencante la izquierda. Aquí, en 
Cataluña, ya tenemos partidos 
de ese corte, pero no se han 
atrevido a llamarse de izquier­
da, a lo máximo que han llega­
do ha sido a calificarse de cen­
tro-izquierda. 

Creo que también es un 
error tratar de identificar a un 
partido por una o dos perso­
nas, aunque éstas ocupen car­
gos de responsabilidad. Si co-
nocièras a los partidos de ellas, 
sabrías que son todos sus mili­
tantes el partido en sí, y es de­
magógico juzgarlos por uno o 
dos compañeros, olvidándose 
de diez o veinte mil en la base. 

En fin, como aragonés siento 
un profundo pesar por esta 
maniobra (disculpa que no en­
cuentre otra palabra). Profun­
do pesar, porque en el PSA 
tengo buenos amigos y estoy 
convencido de la buena fe con 
que actúan, tanta como equi­
vocados están en este caso. 
También me duele ver que con 
la cantidad de problemas que 
hay en Aragón, nuestro Ara­
gón, no os dediquéis a colabo­
rar para solucionarlos y ven­
gáis aquí a no resolver ninguno 
y sí a dificultar la tarea de los 
que desde aquí intentamos tra­
bajar algo. 

Ahora bien, si seguís decidi­
dos en vuestro empeño, os da­
ré un consejo gratis: Aliaros 
con el PAR, que en esto de 
robar votos a la izquierda han 
demostrado tener muchas ta­
blas. 

J. Manuel Sebastián 

Fabricar 
coches no es 

divertido 
Como creo que muchos lec­

tores de A N D A L A N ya han 
podido formarse un juicio de 
lo negativo que supone la ins­
talación de empresas tipo Ge­
neral Motors, y del modelo de 
desarrollo que esto implica, ya 
h a en Aragón o en cualquier 
otra parte, esta carta se la diri­

jo fundamentalmente a Javier 
Ramírez, por su artículo en el 
n." 243. 

1. ° Lo mejor que le podía 
pasar a la humanidad es detes­
tar cualquier tipo de poder, del 
poderío que por ejemplo tanto 
admira J. Ramírez cuando se 
refiere a Catalunya o Euskadi. 
Yo le digo que si Catalunya o 
E E . U U . (por ejemplo) son po­
derosos, lo son a costa de ex­
plotar a otros pueblos, y ¿aca­
so es un ejemplo que tengamos 
que seguir los aragoneses o los 
zaragozanos? 

2. ° Cuando habla de la crea­
ción de puestos de trabajo, es 
para tomárselo a risa, pues tal 
argumento está más que rebati­
do y con muchas cifras. 

3. ° En el párrafo que hace 
alusión a los regadíos de Ara­
gón y dice «obviamente con 
más marcado carácter ecológi­
co»; o es que no sabe lo que 
significa ecología, ni los objeti­
vos de los ecologistas, o vierte 
tal frase con fines de burla. 

4. ° Para final, dedica dos co­
lumnas a rebatir las formas de 
explotación en las fábricas de 
automóviles, en las que, según 
él, la tecnología «ha repercuti­
do favorablemente en la mejo­
ra de las condiciones de traba­
jo». Yo puedo hablar de Ford 
Almusafes, porque lo he vivi­
do. He visto mearse a más de 
cuatro en sus puestos de traba­
jo, porque no había «sustitu­
tos», y abandonar el puesto de 
trabajo suponía una sanción 
grave y el miedo del despido. 
Respecto a las técnicas de or­
ganización del trabajo (capita­
listas), de eso todos los trabaja­
dores sabemos bastante, y le 
diré que en Ford la velocidad 
de las cadenas las regulan cada 
día como les apetece, desde un 
armario de mandos cualquier 
encargadillo o el jefazo de 
planta en persona. 

En cuanto a las deformacio­
nes físicas y enfermedades pro­
fesionales de todo tipo, en 
Ford, como en cualquier parte, 
la mecanización de piezas la ha­
cen máquinas au tomát icas 
100 % -cosa poco creativa para 
el trabajador-, las deformacio­
nes fundamentalmente físicas 
se dan en el montaje, ya sea del 
motor, de la carrocería o de 
los accesorios. T „ VT J. R. N. 

(Valencia) 

En defensa 
de Teruel 

Hace unas semanas aparecie­
ron en A N D A L A N noticias so­
bre unas deliberaciones del 
Ayuntamiento de Teruel acer­
ca de la planificación del casco 
antiguo de la ciudad. Desde 
estas páginas proclamamos 
nuestro decidido apoyo al Te­
ruel monumental y rechazamos 
todo intento de destrucción del 
casco viejo y del equilibrio y 
armonía urbanística en general. 

De las pocas cosas positivas 
que los turolenses hemos here­

dado, se encuentra el conjunto 
histórico urbanístico, único en 
España por sus componentes 
mudéjares, sus puentes, sus 
iglesias, sus calles típicas, sus 
construcciones de buen ladri­
llo, sus escalinatas. A l turolen-
se emigrante o residente le 
queda al menos el consuelo de 
volver hoy, en vacaciones o a 
diario, a pasear por las calles 
estrechas de su ciudad; a char­
lar con antiguos conocidos ba­
jo los «porches» del Torico; a 
cruzar sus atrevidos puentes; a 
recrear su mirada en sus igle­
sias y monumentos; a sentir, 
en una palabra, la propia iden­
tidad turolense más cercana y 
reconfortante. 

Es necesario defender el pa­
trimonio histórico artístico que 
otras generaciones de turolen­
ses, sin distinción de ideolo­
gías, se esforzaron por mante­
ner. 

Miguel Sánchez Lainez 
(Lucena del Cid, Castellón) 

Puntualización 
Con fecha 2 de noviembre 

se publicó en A N D A L A N un 
artículo titulado «El desmadre 
de los Institutos». Enrique 
Guillén cita en dicho artículo 
al director del INB de Calamo-
cha y no ha sabido enterarse 
que «el director» dejó de serlo 
el 30 de septiembre, siendo 
nombrada el 1 de octubre de 
este año «una directora». Pero 
hay otras inexactitudes mayo­
res. La directora no intentó 
empezar las clases con sólo 
seis profesores, tiene la sufi­
ciente sensatez como para sa­
ber que no podía hacerse, así 
como la suficiente honradez 
como para no engañar a nadie, 
comenzando un curso ficticio 
donde se hiciera venir a los 
alumnos a entregar fotos, o a 
ver, con antelación, los grupos 
y las clases donde iban a estar 
durante el año, que de todo 
hubo en este «comienzo» de 
curso. Además de esto, la di­
rectora no obró nunca por su 
cuenta sino contando con el 
claustro de los ocho profesores 
(y no, seis) que había en esos 
momentos. La negativa a co­
menzar fue rotunda y así se hi­
zo saber a la Junta de la Aso­
ciación de Padres del Instituto 
que se reunió el día 3-X-1979. 

Con fecha 11 se recibió en 
el centro un telegrama del Mi­
nisterio de Educación, cursado 
a través de la Delegación de 
Teruel, en el que se instaba al 
comienzo del curso consideran­
do a los profesores que no lo 
hicieran en paro y amenazán­
doles con las sanciones oportu­
nas. Se solicitó de nuevo la 
reunión de la Junta de la Aso­
ciación de Padres, donde se les 
expusieron las últimas noveda­
des. Asimismo, les comentamos 
la frase que Vds. ponen en bo­
ca de los padres y, sobre todo, 
como podría ser un problema 
para los de fuera de Calamo-
cha (dos tercios del alumnado) 
el venir al centro para esto. 
Así pues, no nos tuvieron que 
convencer de nada que no su­
piéramos. Sí nos cursaron un 
escrito con su oposición a co­
menzar el curso, que se trans­
mitió a la Delegación de ME 
en Teruel. El día 29 de octu­
bre, tras la incorporación de 
diez profesores más, se comen­
zó el curso en este INB. 

Isabel Mainer Baqué 
Directora del INB 

(Calamocha, Teruel) 
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Desde el mismo día 26 de 
octubre (a la vista de los resul­
tados de ambos referendos) los* 
niedios de comunicación social 
-que en este país se encuen­
tran absolutamente en manos 
de la derecha— no han cesado 
ni un solo día en pedir la 
«marcha atrás», el «frenazo», 
utilizando deliciosos eufemis­
mos: «hay que llevar las cosas 
con calma», «no nos precipite­
mos», «es necesario reflexio­
nar», etc., etc. Tan continuas y 
repetidas llamadas «a la pru­
dencia» las han fundamentado 
esos medios (y distintas perso­
nalidades de la derecha) en un 
solo argumento: el pretendido 
«fracaso» numérico de dichos 
referendos; es decir, la escasa 
participación ciudadana en los 
mismos. Pero ¿ha habido tanta 
desasistencia popular? En Eus-
kadi votó el 60 por 100 del 
censo. Pero Herri Batasuna 
preconizó la abstención (que 
en este caso era un voto). Y 
HB logró en las municipales 
un 15 por 100 de votos. Nada 
indica que haya por qué tenido 
que rebajar ese porcentaje. Así 
pues, puede calcularse en un 
75 por cien la participación 
(porcentaje muy superior al de 
cualquier referendo en Euro­
pa). En Cataluña han existido 
muchas concausas que se po­
drían resumir así: 1) Todo ca­
talán daba «a priori» por segu­
ro el «sí», lo que en un día di­
luvial y de trabajo no concita 
al voto. 2) La burguesía cata­
lanista está en desacuerdo con 
el Estatut... que será regido 
por la izquierda... Este no es 

Nacional 
¿Gobierno central de derechas y gobiernos autónomos de izquierdas? 

La derecha quiere frenar 
las autonomías 

Tras los referendos habidos en Cataluña 
y Euskadi, todos los grupos (de presión) 
y partidos políticos de derecha (entre los 

que la U C D ocupa un puesto 
indiscutible) pretenden frenar a toda 
costa el proceso autonómico, echar 

agua al vino de las autonomías, hacer de 
mangas capirotes con el derecho de los 
restantes pueblos de España al 
autogobierno. En resumen: «olvidarse» 
de que el acceso a la autonomía es un 
derecho constitucionalmente consagrado. 

«su Estatut». 3) Las izquierdas 
no han sabido integrar sufi­
cientemente a los emigrantes y 
las últimas oleadas de éstos se 
muestran indiferentes en buena 
medida. 

De cualquier forma, aproba­
dos están los Estatutos vasco y 
catalán y es llegado el momen­
to de denunciar que la actual 
campaña de la derecha por de­
tener el proceso autonómico 
de los demás pueblos de Espa­
ña no es de hoy. Simplemente 
están utilizando —de manera 
inmoral y falsaria, de forma cí­
nica, maniquea y con profusión 
de sofismas— unas circunstan­
cias que responden a análisis 
mucho más ajustados a la ver­
dad, para poner en práctica su 
tradicional pensamiento unita­
rio y centralista de siempre. 

Quien haya tenido la oportu­

nidad de recorrer este país y 
contactar con sus gentes, quien 
haya podido pulsar con cierta 
asiduidad los mentideros políti­
cos de la Villa y Corte, sabe 
que la política de U C D con 
respecto a las autonomías era 
zanjar el tema en cuanto los 
«casos» vasco y catalán estu­
vieran resueltos. 

Se me objetará que es fácil 
torear de salón o a toro pasa­
do. Pues bien, aunque sé que 
está muy feo eso de autocitarse, 
me permitirá el lector que 
—por una vez— reproduzca algo 
que escribí(*) el pasado 29 de 
mayo cuando aún ni siquiera 
se habían discutido en el Con­
greso de Diputados los Estatu­
tos vasco y catalán. Decía en­
tonces lo siguiente: «Aquí la 
única preocupación era saber 

«qué se hacía» con Cataluña y 
con Euskadi. ¿El resto?: el in­
menso resto consideraba (y 
considera) el Poder Central 
que es «cosa suya». Los de los 
«pueblos de España» se redu­
cía y se reduce para el Poder 
Central a vascos y catalanes y 
el resto (quizá con alguna con­
cesión a Galicia, pero de tipo 
folklórico-plañidero). Para el 
resto no hay o no se pretendía 
que hubiera más política ni ho­
rizonte que la que marque y 
dictamine el Gobierno con se­
de en Madrid. Valencianos, ca­
narios, aragoneses, extremeños, 
andaluces, manchegos, castella­
nos, leoneses, murcianos, astu­
rianos, mallorquines... Todos 
en el mismo saco y a ver si a 
alguien le toca la suerte en el 
bingo.» Hasta aquí, la autocita. 

Allí donde la U C D es mayo-

ritaria —en las distintas comu­
nidades y pueblos de España-
no es casualidad que se asista 
a dos fenómenos: 1) Zancadi­
llas, parones, etc., al proceso 
preautonómico y 2) hacer polí­
tica de «taifas» desmembrando 
comunidades afines: caso de 
Castilla y León, etc., con el fin 
de que, dividiendo un mismo 
pueblo, su debilidad haga a 
esas comunidades seguir siendo 
dependientes y subsirvientes 
del Poder Central. 

U C D y la derecha no pue­
den ocultar su temor. Una Ca­
taluña «marxista», un Euskadi 
medio abertzale... Y su pavor 
aumenta ante un País Valencia­
no de tinte rosado subido o 
una Andalucía con lunares ro­
jos en bandera blanquiverde. 
¿Cómo conciliar un Gobierno 
Central de derechas y una po­
lítica general de pura derecha 
-con los poderes fácticos del 
franquismo intactos— con go­
biernos periféricos autónomos 
de izquierda? No lo saben. 

En resumidas cuentas, la iz­
quierda -mediante gobiernos 
autónomos de su ideología-
puede ir conquistando amplias 
parcelas de poder en el Estado 
español. De ahí el freno: sobre 
todo el que se va a intentar 
poner a Andalucía y al País 
Valenciano. 

Eduardo Barrenechea 

•Artículo publicado en el diario 
«Cinco Días», de Madrid. Jornada 
34, correspondiente a la serie «La 
España de las autonomías». 

UNETE A NOSOTROS 

José Antonio Labordeta, Joaquín Carbonell, La Bullonara, Boira, Tomás Bosque, Chicotén. 

ANDALAN es el 
instrumento 

imprescindible 
para la 

reconstrucción 
de Aragón. 

Tenerlo en la 
calle cada 

semana exige el 
esfuerzo de 

muchos. Ahora 
necesitamos el 

tuyo para 
ampliar capital. 

Recorte y envíe este bolet ín. No necesita sello. 
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desea suscribir acciones nominales de 500 pts., cada una, por un 
importe total de pts., de la ampliación de capital de A N D A L A N , 
S. A., que pagará de una sola vez¡ j, en plazos mensuales] [de pts. 

FORMA DE PAGO. 
Q E n v í o el importe (cheque |, giro transferencia 

Domicilien el cobro en el banco Sucursal 
Domicilio de la sucursal NT de cuenta 

FIRMA 

Í*A nuestras c/c: 25.850 del Banco de Bilbao (Coso, 31) o 42.990 del Banco de Vizcaya (Coso, 66). 
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Opinión 
Desde el pasado verano, el 

ajetreo y la zozobra en que es­
tán inmersas las juntas directi­
vas de los tres centros arago­
neses de Barcelona no es pura 
casualidad. Los Sres. Bolea y 
Tarradellas les han procurado 
tal inyección de interés por la 
«política», que los socios lisos 
y llanos de dichos centros es­
tán boquiabiertos de ver a sus 
representantes cambiando de 
corbata cada día. Por tanta re­
cepción oficial y tal profusión 
de verborrea aletargada. 

El susurro de las urnas 

El caso es que a la vista del 
refrendo del Estatut y las pos­
teriores elecciones al Parla­
ment, del controvertido pase 
de Tarradellas a la reserva y 
de la cotización a la baja del 
Sr, Bolea en la U C D zaragoza­
na, junto al mar de fondo de 
las declaraciones de Rojas 
Marcos y el agua del Ebro co-

Los Centros aragoneses de Barcelona 

«Clases de baile» 
mo melodía ambiental, apare­
cen en escena las tres casas 
aragonesas de Barcelona para 
çn un esfuerzo, más aparente 
que rea!, montar un estruendo­
so programa unificado (por pri­
mera vez en su historia) con 
motivo de las fiestas del Pilar. 

Las visitas al «Palau de la 
Generalitat», el pregón en el 
«Palau de la Música» y el fes­
tival de jotas del «Palau dels 
Sports», vinieron a demostrar, 
por excepción, que las cosas 
de palacio van deprisa cuando 
una operación política necesita 
de terceros para ser enlazada y 
rematada en su debido tiempo. 

A l final, un presidente de la 
D G A acompañado por sus 

consejeros (que todavía ignora­
mos a qué fueron) vertía en la 
prensa frases tan agradables a 
los oídos como que el agua del 
Ebro llegará a todos mediante 
la negociación, o la de que la 
D G A no recomendaba a los 
aragoneses de Cataluña —para 
el voto sobre el Estatut- nin­
guna actitud concreta. Tarra­
dellas, de su parte, repetía que 
la unidad es lo fundamental, y 
los Centros Aragoneses realiza­
ban un programa con muchos 
déficits: en lo económico (aun­
que la D G A y la Generalitat 
pagarán su cuota), en lo popu­
lar (con una cena «de herman­
dad a 1.400 ptas./cubierto) y en 
lo reivindicativo (el festival con 

TECNICAS APLICADAS DE 
GESTION E M P R E S A R I A L 

Curso del Instituto de la Pequeña 
y Mediana Empresa Industrial 

Z A R A G O Z A : 

A partir del 3 de diciembre 
NUMERO DE PLAZAS LIMITADAS (MAXIMO DE 25) 

EL INSTITUTO DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA E M P R E ­
S A INDUSTRIAL ENTREGARA A LOS ASISTENTES A L 
CURSO EL CORRESPONDIENTE DIPLOMA ACREDITATI­
V O DE S U PARTICIPACION. 

É 11 

INSCRIPCIONES EN 

FEPriTIE 
Federación de la Pequeña y Medana EmpfBsa de Zaragoza 
Oral. Franco. 42-44. T»iéf. 443211. Zaragou-3 

(Rscortt y «nvls «sta boiatin, NO NECESITA FRANQUEO) 

A franquear 
an dastino 

F. D. Autorización núm. 3.084 
(B. O. da Corraos da 29-VIM974 

RESPUESTA COMERCIAL 
Hoja de pedido de Librería 

simlaláu 
Apartado núm. 25 F. D. 

ZARAGOZA 

Boira, Carbonell, Pere Tapies 
y Marina Rosell no alcanzaba 
la taquilla de 400 personas). Lo 
que no hubo fue déficit políti­
co y de protagonismos. 

La federación española 

Pero volviendo atrás, el pa­
sado mes de abril, la concen­
tración del Moncayo era el ini­
cio de un pretendido montaje 
a la antigua usanza. La idea de 
una Federación de Centros 
Aragoneses de todo el estado 
español, nacida (ignoramos si 
por iniciativa propia o delega­
da) de un pequeño Centro 
Aragonés en la población de 
Rubí (Barcelona), era asimila­
da rápidamente por la D G A . 

Entre misas baturras y buen 
plato de migas, se confecciona­
ba en Tarazona un borrador de 
estatutos de la pretendida Fe­
deración, con unos objetivos 
nada claros en la práctica pero 
fáciles de adivinar por los pa­
tronazgos políticos que domi­
naban el ambiente. 

Un comunicado conjunto de 
intenciones notificaba el com­
promiso «valiente» de que la 
Federación se proponía de par­
tida censurar y criticar los ac­
tos de gobierno de la D G A y 
de las provinciales, si se des­
viaban del interés general del 
pueblo aragonés... de igual for­
ma se sugería crear un depar­
tamento dentro de la D G A 
que coordinara y fuera punto 
de enlace con aquella organi­
zación. 

Hemos de esperar a que este 
pretendido montaje, antes de 
ser suscrito, sea debatido en 
las juntas generales de socios 
de cada casa regional de esta 
piel de toro para poder aventu­
rar para qué servirá en la prác­
tica, pues a quiénes está sir­
viendo, de entrada, ya lo he­
mos resuelto. 

Las expectativas y 
alternativas: un gran lío 

El último viaje de Tarrade­
llas por estas tierras y por Na­
varra viene a poner un punto 
más de coherencia a todo esto. 
Que los presidentes de la Casa 
de los Navarros y de los tres 
Centros Aragoneses de Barce­
lona hayan acompañado al ho­
norable en este desplazamien­
to, arropados casi con rango 
de embajadores, significa que 
la operación política no ha ce­
sado y continúa sin desánimo. 
Los comunicados de partidos y 
coaliciones de tan diverso sig­
no como el Partido Regionalis­
ta Aragonés (PAR) y Herri Ba-
tasuna -que negaron sus gra­
cias a Tarradellas en este via­
je— acentúan el desorden de 
todo este tinglado. 

Por si fuera poco, la sor­
prendente aparición política en 
Cataluña del PSA aragonés 
junto a los andaluces, y tam­
bién después del P A R -una 
operación a nuestro juicio de 
la mayor miopía pol í t ica- , 
puede llegar a acarrear conse­
cuencias insospechadas, no só­
lo para los aragoneses, por su­
puesto, sino para la gran masa 
de inmigrados en Cataluña, 
provocando un efecto contra­
rio al que se pretende, si es 
que realmente se pretende. 

La pregunta que queda en el 
aire es qué máscara tomará 
U C D de cara al Parlament con 
los inmigrados, si Tarradellas 
no continúa. 

Una función social 

La defensa de las culturas 
inmigradas en Cataluña es algo 
tan importante como la defen­
sa del futuro de todos los pue­
blos que convivimos en el Es­
tado español. Pero la conserva­
ción y desarrollo de las mismas 
no puede entregarse al oportu­
nismo político de los sucursa-
listas que, en absoluto, proce­
den de (ni por lo tanto están 
conectados) con los inmigrados 
de base que trabajan en Cata­
luña. En el caso de los arago­
neses -incrustados notable­
mente en las clases medias-
vecinos de rellano con Catalu­
ña, con más intereses, pues, 
que los de otras nacionalida­
des, el direccionismo político 
por delegación es un supuesto 
totalmente utópico. 

Lo que sí entra en el plano 
de lo real es que las conse­
cuencias de la ciudadanía cata­
lana para los inmigrados en 
Cataluña con el Estatut en 
marcha, deben suponer una 
mayor toma de conciencia de 
sus raíces, de su cultura y de 
su realidad, y que a través de 
canales eficaces puedan llegar­
se a plasmar en dignas reivin­
dicaciones ante el «nuevo sis­
tema» en i \e viven. 

De aquí qüe entendamos 
que para la agrupación o con­
vocatoria de los problemas que 
surjan, su información, su de­
bate y las conclusiones o solu­
ciones a adoptar frente a los 
mismos en el caso aragonés, 
los Centros que en Cataluña 
llevan nuestro nombre pueden 
llevar a cabo una función pú­
blica de notable importancia. 
La alternativa existe si dichos 
centros mantienen una neutra­
lidad política por encima de 
todo, pero no el «apoliticismo» 
utilizado sólo en un sentido. 
Dando cabida a todos; desde 
lo común en lo prioritario has­
ta lo específico de las mino­
rías, y conviviendo paralela­
mente con la propia cultura 
catalana. 

Hemos hablado de distintas 
federaciones menos de la que 
no existe. Si en un verdadero 
esfuerzo colectivo y democráti­
co se pretendiese -con digno 
sentido de compromiso- fede­
rar los tres Centros Aragoneses 
de la ciudad de Barcelona po­
niéndolos al servicio único y 
exclusivo de la cultura arago­
nesa y de los problemas que a 
los aragoneses allí les afecten, 
bien podría ser ese un gran pa­
so para una nueva etapa en su 
utilidad social. 

De no enfocarse en tal senti­
do, los Centros se quedarán en 
lugares de encuentro y no de 
comunicación, en salones don­
de las barajas y dominós, las 
grandes cenas o los festivales, 
llegarán a enterrar vergonzosa­
mente nuestra propia bandera, 
sirviendo por demás de pareja 
de baile a los «grandes maes­
tros de la coreografía política». 

¿Quién no vería con buenos 
ojos, junto al Archivo de la 
Corona, un Instrumento Per­
manente de Estudios Aragone­
ses, donde, por ejemplo, Jimé­
nez los Santos pudiera tener su 
aula, mejor que un escaño en 
el Parlament? 

S. Pertusa 
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Aragón 
Santiago Marracó Solana, diputado oséense e ingeniero de Montes, es, desde e! 
pasado día 26, el nuevo secretario general del PSOE en Aragón. Este es 
el resultado más llamativo del V Congreso de los socialistas 
aragoneses, que ha visto declinar la estrella política de Rafael Zorraquino 
y el ascenso de un pequeño, pero significativo, núcleo procedente 
del PSA, que, además del líder, ha colocado en la ejecutiva a cuatro de sus 
hombres. En términos generales, puede decirse que el aparato del partido refuerza 
sus posiciones y se produce un deslizamiento del centro de gravedad 
de la organización, con un creciente protagonismo de las 
agrupaciones locales de las provincias de Zaragoza y Teruel. Y, al fondo, 
si no la síntesis que defendían los delegados altoaragoneses al 
Congreso, sí una posibilidad de que en el seno del primer partido de la oposición 
se restablezcan la fraternidad y el respeto a las posiciones minoritarias. 

V Congreso Regional del PSOE 
Hace poco más de un año, Santiago Marracó, secretario general del PSA fir­
maba el documento de unidad con el PSOE. Hoy, tras de un temo congreso. 
Marracó se convierte en el líder indiscutido de los socialistas aragoneses. 

Con más de cuatro horas de 
retraso, en los locales de la 
Universidad Laboral de Hues­
ca, comenzó el pasado día 24 
el V Congreso regional —el se­
gundo después de la guerra ci­
v i l - del Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) en 
Aragón. En un clima de ten­
sión, alimentado por los re­
cientes enfrentamientos ocurri­
dos en la agrupación local de 
Zaragoza en días anteriores, el 
centenar largo de asistentes 
trabajó duramente por definir 
la política que habrá de seguir 
el partido en los dos próximos 
años y por llegar a una supera­
ción —a priori muy difícil, si no 
imposible— de la descarnada 
lucha por el poder que habían 
venido manteniendo en la or­
ganización los diferentes gru­
pos o, como ellos prefieren lla­
marlos, «sensibilidades». 

Triunfó el aparato 
En la madrugada del lunes, 

día 26, después de-que el plazo 
de presentación de candidatu­
ras sufriera numerosas prórro­
gas, Santiago Marracó, ex-se-
cretario general del PSA, subía 
a la tribuna de los oradores 
como máximo dirigente regio­
nal de un partido en el que in­
gresó hace poco más de un 
año. Y su triunfo fue comple­
to: nadie le cuestionaba para el 
puesto de secretario general, al 
que Rafael Zorraquino ya no 
podía aspirar, falto de los 
apoyos necesarios en la provin­
cia de Huesca. 

La lista ganadora sólo se di­
ferenciaba de la otra que se 
presentó por la ausencia de 
cualificados hombres del entor­
no de Rafael Zorraquino —el 
nombre de José Vicente Ba-
quedano fue el centro de la 
negociación— y por la ausencia 
-dicen que voluntaria— de Ar-
senio Gimeno, ex-presidente 
regional, hombre del aparato 
en el exilio francés, y poco 
partidario de Marracó, a quien 
considera un «parvenú». 

£1 aparato, al poder 
En síntesis, la nueva ejecuti­

va tiene un excelente nivel téc­
nico —tres ingenieros, dos doc­
tores universitarios, dos aboga­
dos y un profesor de Filosofía 
pura— y reúne una considera­
ble experiencia política en el 
aparato del PSOE -hay dos 
parlamentarios, un alcalde, 
cuatro concejales, dos diputa­
dos provinciales, una decena 
de secretarias en los comités 
provinciales de Zaragoza y Te­
ruel y un miembro de la ante­
rior ejecutiva regional. 

En lo político, hay que des­
tacar la matoritaria adscripción 
de los nuevos dirigentes aragon-
neses a la linea oficial, con la 
salvedad de Fernando Velilla y 
Marisol Navarro, vinculados a 
Rafael Zorraquino pero nunca 
excesivamente significados. 
Otro aporte destacable es el 
realizado por íos ex-militantes 
del PSA, que rentabilizan el 
haber posibilitado un amplio 
acuerdo político en el congreso 
con cuatro secretarías. «Para 
nosotros —comentaba con cier­
to alivio un antiguo militante 
del PSA— éste ha sido el verda­
dero congreso de unidad». 

Habilidad negociadora 

«Sin la habilidad negociadora 
de Elias Cebrián -han comen­
tado a A N D A L A N diversas 
fuentes— dudo mucho de que hu­
biésemos llegado a un acuerdo». 
Sea como sea, lo innegable es 
que este ex-PSA trabajó inten­
samente por lograr un acuerdo 
y logró reunir en un almuerzo 
crucial, a mediodía del domin­
go, 25, a los dos hombres fun­
damentales en la nueva ejecuti­
va: Santiago Marracó y el vice­
secretario José Félix Sáenz. 

Conseguir la inclusión de es­
te último y arrinconar al ex-se-

cretario general - l a postura de 
síntesis sostenida por Huesca 
exigía que los nombres de 
Sáenz y Zorraquino se baraja­
ran juntos- fue una de las ma­
niobras más complicadas de un 
congreso que «se ha hecho en 
los pasillos», como reconocen 
los mismos delegados socialis­
tas. 

Para otros, fue determi­
nante la postura de la delega­
ción de Zaragoza capital^ que 
se negaba en redondo a una 
solución de síntesis y conse-
guió romper el voto —tradicio-
nalmente unido— de Huesca y 
su provincia. Pero no falta 
quien asegura que sólo el sa­
crificio de Francisco Pina, ex­
secretario de organización y al­
calde de Binéfar, y los buenos 
oficios de Pedro Bofill para 
mantener cohesionado a Te­
ruel, fueron cruciales. 

Pero todos estos datos —co­
mo ese gesto tan humano de 
un dirigente zaragozano que, 
rotos los nervios, se echó a llo­
rar poco antes de las votacio­
nes— forman parte de la pe­
queña historia de un congreso 
que es preciso medir por sus 
resultados. Y sus resultados 
más llamativos son: línea ofi­
cial, elección de un secretario 
general que puede hacer de 
puente en varias tendencias y 
pérdida de influencia de la 
provincia de Huesca, que sólo 
tiene a Marracó, frente a los 
once de Zaragoza y los cuatro 
de Teruel. A nadie se le oculta 
el peligro potencial de esta 
postergación, tratándose, ade­
más, de una provincia que ha 
sostenido al «radical» Zorra-
quino en sus noches de Getse-
maní. 

Entierro en familia 
«Y, ahora, a enterrarlo», 

comentaba con alegre feroci­
dad un dirigente zaragozano 
cuando el eclipse de Rafael 
Zorraquino era ya un hecho. 
Menos optimistas, otros líderes 
socialistas hablaban de «tre­
gua» y destacaban el discurso 
del ex-secretario general, cuan­
do defendió la gestión de la 
anterior ejecutiva, como «bri­
llante». 

Si bien es cierto que Rafael 
Zorraquino sale debilitado de 
un congreso en el que nadie 
quería verle salir triunfador 
-se le hace responsable del 
«impasse» organizativo del 
PSOE en Aragón-, nadie pue­
de afirmar que su ataúd políti­
co esté ya listo y mucho me­
nos puede nadie jactarse de 
haberlo metido en él. El ex-se­
cretario regional es un hombre 
correoso, maniobrero y cuenta 
aún con un 25 por 100 de los 
votos socialistas. Esto, unido a 
su habilidad para saber capita­
lizar a su favor el descontento 
que siempre se produce en la 
acción política, y que ahora se 
/ocaliza, singularmente, en la 
provincia de Huesca. Provincia 
en la que los socialistas vienen 
manifestándose con unas pecu­
liaridades que conoce muy 
bien el líder «radical». 

Paralelamente, puede hablar­
se de una pérdida de influencia 
del sector encabezado por Ar­
mando Peruga, el secretario de 
organización de la U G T zara­
gozana, que ha situado en 
puestos destacados a hombres 
de su entorno pero ha tenido 
que ceder algunas parcelas a 
los hombres que proceden del 
PSA, con una merma sensible 
de su, hasta ahora, protagonis­
mo indiscutido en la provincia 
de Zaragoza. 

Una vez más, la ley del pén­

dulo vuelve a funcionar en po­
lítica: no olvidemos que Ar­
mando Peruga ha nucleado 
con tesón, en los últimos años, 
la oposición a Rafael Zorraqui­
no, con quien ha venido man­
teniendo un fuego cruzado que 
ya es de dominio público. 

Un difícil equilibrio 

«Hemos dado un paso funda­
mental. De posiciones de ruptura 
se ha llegado, si no a una sínte­
sis, sí a una posición que salva­
guarda todas las posturas», ha 
declarado a A N D A L A N San­
tiago Marracó, pocas horas 
después de acabado el congre­
so. 

No ignora el nuevo secreta­
rio general el difícil equilibrio 
a que va a verse sometido a lo 
largo de su mandato, aunque 
puede abrigar una serena con­
fianza en sus aptitudes y en las 
de su equipo, con una nada 
desdeñable experiencia políti­
ca. 

De momento, ya hay un pro­
grama de trabajo salido del V 
Congreso y que reviste una in­
dudable novedad: un reforza­
miento de la política autonómi­
ca -que timoneará directamen­
te José Félix Sáenz-, el inicio 
de un interesante proceso de 
comarcalización del PSOE, un 
mayor interés por las cuestio­
nes culturales -las eternas olvi­
dadas del partido socialista- y 
una aproximación -con mati­
ces, claro— a un modelo de 
partido «a la catalana». 

Nuevos modos en un congre­
so polémico -donde la autocrí­
tica ha sido más retórica que 
sincera- que abren una puerta 
a la esperanza. Muchas son las 
enfermedades de la familia so­
cialista en Aragón y el remedio 
no se puede dilatar por más 
tiempo. 

Rafael Fernández Ordóñez 

rincón 
m S á n 

• En un periódico de 
Bremen (Alemania) se anun­
cia la venta de terrenos en el 
Pirineo, en una zona de 
«bosques naturales, arroyos 
salvajes y hermosas vistas». 
Se trata de 30 parcelas de 
15.000 metros cuadrados ca­
da una en -según todos los 
indicios— la aldea de Suel­
ves. Si causa pena que nos 
vendan nuestra tierra en 
Alemania, el precio (1 mar­
co el metro cuadrado, 36 pe­
setas al cambio actual) es 
para echarse a llorar. 

• Treball, periódico ofi­
cial de los comunistas cata­
lanes, publicó el pasado día 
15 un artículo reivindicando 
la catalanidad de origen de 
Agustina de Aragón, que 
(textual): «nos ha sido se­
cuestrada como las aguas 
turbias del Ebro... y aún, 
encima, nos envían a los Ji­
ménez Losantos y a los sas­
tres de Tauste» (clara alu­
sión a Gregorio López Rai­
mundo, presidente del 
PSUC, nacido en Tauste). 

Especial Constitución 
Va a hacfci un año que los españoles aprobamos en referéndum la Consti­

tución, la primera que puede adoptar tai nombre sin vergüenza, tras el largo 
paréntesis de 47 años que siguen a la republicana de 1931. A N D A L A N ha 
querido conmemorar este hecho y, en su próximo número, publicará una serie 
de artículos de destacados especialistas acerca del desarrollo práctico de esta 
Constitución: «La Const i tución, s ímbolo e instrumento», por Manuel Ramí­
rez (catedrático de Derecho Polít ico). « ¡ D e s c u b r a m o s y potenciemos la li­
bertad de enseñanza!» , por Lorenzo Martín-Retortillo (catedrático de Dere­
cho Administrativo). «Entre el desencanto y el entusiasmo ante la Constitu­
c ión», por Francisco Tomás y Valiente (catedrático de Historia del Derecho, 
Salamanca). «El Tribunal Const i tucional», por Rosa María Ruiz (profesora 
de Derecho Polít ico) . «El control parlamentario», por José Ramón Montero, 
(profesor de Derecho Político). « U n año de libertades públicas», por Anto­
nio Embid (profesor de Derecho Administrativo). «El desarrollo legislativo 
de la Const i tución Española de 1978», por Luis Martín Rebollo (profesor de 
Derecho Administrativo). 
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Aragón 

Un proyecto de la Asamblea de Cultura en el Ayuntamiento 
(Un cuento que termina bien) 

Erase una vez una Asamblea 
de Cultura que nació con un 
punto central en su programa: 
la colaboración con el Ayunta­
miento de Zaragoza en todo lo 
relativo a la dinamización cul­
tural de esta ciudad. Muchas 
horas empleamos, entonces, en 
discutir el cómo, el cuándo, el 
hasta dónde. Inútil fue, en la 
práctica, nuestra reflexión: del 
otro lado, en el Ayuntamiento, 
no había ningunísima intención 
ni de dinamizar, ni de colabo­
rar, ni de cultura. Todavía se 
organizaba la incultura desde 
el edificio de enfrente y los 
munícipes seguían sin chistar y 
muy contentos la dirección del 
dedo que los había sentado en 
el sillón de mandar, a la orilla 
del Ebro. 

Y, sin embargo, qué claro 
estaba ya para muchos, asam-
blearios o no, que no se podía 
seguir desperdiciando gente, 
ideas y trabajos en las alcanta­
rillas de la poco menos que 

clandestinidad: No podíamos 
suponer que faltaran aún dos 
años para las elecciones muni­
cipales... Seguimos, claro está, 
en las alcantarillas. Desde allí 
lanzamos manifiestos, estrate­
gias, redes, señales de alarma y 
también -había tanto que de­
fender, había tanto de qué de­
fenderse— de auxilio. 

Un día, ocurre a veces, el 
ogro se durmió un rato y con­
seguimos el Teatro Principal: 
lo tomamos, como diría algu­
no. Efectivamente, lo tomamos 
y lo hubimos de dejar ensegui­
da: aquélla fue una acción, 
más que rápida, vertiginosa, 
más que cívica, guerrillera, de 
una guerrilla armada de guita­
rra, botijos de la tierra, pape­
les, decorados y sonrisas, mu­
chas sonrisas. Porque estába­
mos convencidos de que empe­
zábamos algo importante y be­
llo; de que aquéllas tres tardes 
y tres noches quedarían en al­
gún lugar grabadas de la con-
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ciencia colectiva. Pero sonó la 
última campanada en el terri­
ble reloj de los permisos oficia­
les y volvimos a ser otra vez la 
cinicienta de siempre, ante el 
fogón, la escoba y los cacha­
rros de siempre, dale que dale, 
mientras todas las bizcas y las 
cojas se merendaban, ya que 
no príncipes, presupuestos bas­
tante principescos con hambru­
na canina y aun- cainita, senci­
llamente siguiendo su costum­
bre. La conciencia colectiva, 
por lo demás, estaba en otro 
cuento, rodeada de enanitos 
incapaces de otra cosa que de 
velar su sueño. 

Pero como todos, que somos 
muy leídos, nos sabíamos el 
cuento (que lo escribió un ami­
go socialdemócrata un poco 
bobico, pero de cuando los so-
cialdemócratas podían ir a la 
cárcel por escribir cuentos) nos 
dedicamos a enseñar, sin nin­
gún recato, nuestro piececito a 
troche y moche, a seguir escri­
biendo libros cortos y largos, 
pintando, cantando, haciendo 
teatro, música, poesía y aun 
sociología y economía..., en 
fin, a todo lo que podíamos. 
(Incluso recogimos todos los 
datos que nos dieron y elabo­
ramos una guía de actividades 
culturales en la que todo el 
que quiso —porque pusimos 
anuncios y todo— airear sus 
habilidades aireables puso su 
nombre, su qué y su teléfono, 
sin cargo alguno salvo el de 
conciencia. Y dijimos: para 
empezar no está mal —lo escri­
bimos, de paso, en el prólogo 
para que no hubiera errores de 
interpretación-. Los hubo, cla­
ro: deberían enseñar en la es­
cuela a leer siempre los prólo­
gos de los libros, incluso de las 
guías... Pero no voy a contar 
ahora una historia más entre 
las muchas de la desinforma­
ción o de la mala informativa 
en este y en aquel País). 

Pues bien, anda que te anda­
rás, siguió la Asamblea inten­
tando lo imposible, con acen­
drado realismo, algo aburridos, 
eso sí - y algo .jnás que aburri­
dos—, de los efectos de nuestros 
defectos. Y pasamos malos me­
ses de no saber muy bien qué 
nos pasaba: por qué antes, en 
aquellas dichosas alcantarilas, 
conservábamos la ilusión y el 
empuje y ahora (la izquierda 
en el Ayuntamiento, ahí es na­
da) parecíamos alelados, inde­
cisos, tristes. Seguíamos siendo 
realistas, pero era el otro im­
posible, el que parecía de ve­
ras imposible, el que se adue­

ñaba de todo: ¡odioso desen­
canto! Teníamos que luchar 
para hacer imposible ese impo­
sible. Y no sabíamos cómo, de 
lo que vino la desunión, que es 
una bruja mala siempre dis­
puesta a meter baza. 

Esto es: que hace unos meses 
decidimos dar un volantazo, 
cambiar de camino para seguir 
el mismo rumbo: hubo relevo y 
se empezó a trabajar en otra 
dirección: fundir el debate con 
la acción, la elaboración priva­
da con la participación pública 
y, más que nunca, la enseñan­
za y el aprendizaje con la di­
versión. Y se fue hilvanando 
un programa de acción para 
este año, a base de muchos 
tanteos, de muchas reuniones, 
de muchos pareceres e intere­
ses. Más de cien señores han 
trabajado de lo lindo para po­
nerse de acuerdo. Una vez más 
(dará igual para alguno) se de­
ja bien claro que no se preten­
de negar nada ni a nadie, sino, 
sencillamente, aportar una idea 
compañera solidaria de otras 
ideas. 

Y mirad lo que son las co­
sas: esta vez, como a la orilla 
del Ebro, además de palomas y 
otras especies voraces, hay 
gente decidida a hacer del 
Ayuntamiento la casa de la 
ciudad - ¡qué idea!— y les gus­

ta que haya cultura —¡cómo¡-, 
y les parece muy bien que los 
ciudadanos presenten sus 
proyectos, inefuso sin demasia­
das pólizas —¡a dónde vamos a 
ir a parar!-, pues el proyecto 
recibió cierto impulso y se fue 
redondeando en sus propuestas 
y en sus cifras. 

Y héte aquí que recitales, y 
películas, y debates, y exposi­
ciones, y muchas cosas más, 
están ahí, negro sobre blanco, 
en una carpeta sobre la mesa 
de la Comisión de Cultura del 
Ayuntamiento de Zaragoza, es­
perando sólo el último sí, la 
firma rotunda, el semáforo ver­
de del carril para bicicletas 
culturales. Y todos estamos, 
con ella, esperando poder ir, 
como en un cuento al revés: y 
colorín colorado, este cuento 
va a empezar. 

(La moraleja no la digo por­
que hay muchas y sería largo, 
y además porque los rojos so­
mos muy brechtianos y sabe­
mos que el público es inteli­
gente. Pero sí que querría se­
ñalar algo que llama la aten­
ción en toda esta historia. La 
Asamblea de Cultura no es: 
funciona. Y otra cosa, un poco 
más compl icada . Muchos 
asamblearios no funcionan: 
son. Pero eso es otro cuento...) 

Javier Delgado 

Presentación de la Gran Enciclopedia Aragonesa 
El pasado día 20, en los lo­

cales de Unión Aragonesa del 
Libro, S. L. -empresa de la 
que ha partido el proyecto y 
financiación-, se presentó a 
los medios informativos la 
Gran Enciclopedia Aragonesa, 
de próxima aparición en sus 
dos primeros volúmenes. 

En el transcurso del acto, el 
director de la G E A , Eloy Fer­
nández Clemente, explicó a los 
reunidos el calibre y objetivos 
del empeño que, inexcusable­
mente, habrá de pasar por un 
decidido aragonesismo, un me­

ticuloso rigor científico y una 
contundente objetividad políti­
ca. 

A lo largo del acto de pre­
sentación —en el que estuvie­
ron presentes el presidente de 
la Diputación General, Juan 
Antonio Bolea, acompañado 
del consejero Angel Cristóbal 
Montes y del responsable de 
Cultura de la D G A , Luis Mar-
quina— los informadores tuvie­
ron conocimiento de los por­
menores del proyecto: 12 volú­
menes que recogerán un míni­
mo de 20.000 voces, serán ela­

borados, a lo largo de los años 
1980 y 1981, por los primeros 
especialistas en cada tema, 
coordinados por los responsa­
bles de las dieciocho áreas en 
que ha sido dividida la Enci­
clopedia. 

Dado el interés del proyecto 
-que, con seguridad, desborda 
los límites del acto de presen­
tación- A N D A L A N ofrecerá 
en un próximo número infor­
mación pormenorizada en tor­
no a un hecho que se adivina 
trascendente para el conoci­
miento de esta tierra llamada 
Aragón. 
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Aragón 
Cabañas de Ebro 

De perdidos 9 al río 
Hace solamente dos sema­

nas, A N D A L A N denunció el 
inminente peligro que el pue­
blo de Alcalá de Ebro corría 
ante las entonces previsibles 
crecidas del río. Como todos 
los otoños, estas crecidas han 
llegado y los vecinos del pue­
blo ribereño han visto, con an­
gustia y desesperación, cómo 
las aguas subían rápidamente 
anegando la huerta (cerca de 
500 Has.) y amenazando con 
inundar el pueblo. 

A pesar de que los comuni­
cados oficiales insistían los días 
de la crecida en que el pueblo 
no corría peligro, por Alcalá 
no ha aparecido ningún orga­
nismo a asegurarse de ello. 
«Tan sólo un helicóptero ha 
sobrevolado el pueblo algún 
día», aseguraban en el Ayunta­
miento. El mismo jueves pudi­
mos ver cómo apenas faltaba 
medio metro para que el río 
entrara arrolladoramente en el 

pueblo. El peligro era evidente, 
dado que la mayoría de las ca­
sas son de adobe y tapial. Sin 
embargo, los vecinos no se la­
mentaban mucho de que no 
hubiera aparecido nadie: «No 
queremos que venga por aquí 
el gobernador civil, ya nos ha 
engañado bastantes veces». 
Decían una y otra vez, al tiem­
po que le dedicaban los peores 
insultos. «Si hubiéramos sabido 
que luego nos iba a hacer esto, 
desde luego que el año pasado 
no se escapa del pueblo, aun­
que hubiera traído a toda la 
Guardia Civil de Zaragoza», 
terciaba una mujer. 
- Realmente, la actitud de las 
autoridades provinciales resulta 
indignante. La primera entre­
vista con el gobernador se pro­
dujo en septiembre de 1978, 
cuando los vecinos se dieron 
cuenta de que se estaba cons­
truyendo un muro de conten­
ción en la orilla de Remolinos. 

¡¡•Hiii 

El jueves apenas faltaba medio metro para que el agua entrara, arro­
lladoramente, en el pueblo. 

A pesar de las buenas palabras 
que entonces les dio, las obras 
siguieron hasta su terminación, 
el año siguiente, justo cuando 
el agua ya estaba entrando en 
Alcalá de Ebro. Después, los 
vecinos han visto cómo repeti­
das peticiones de entrevista no 
han recibido contestación. El 
mismo o peor resultado han 
dado las gestiones llevadas a 
cabo con el presidente de la 
Diputación General, a quien se 
asegura en el pueblo haber vis­
to en Remolinos, precisamente 
en un homenaje al alcalde que 
tomó la decisión de construir 
el muro. 

Y esta actitud es incompren­
sible cuando la obra del muro 
de Remolinos ha ido acumu­
lando todo tipo de ilegalidades. 
Se inició antes de haber salido 
a información pública y sin 
que el Ayuntamiento de Alcalá 
tuviera conocimiento de ella, a 
pesar de que una parte del 
muro se realizaba en su térmi­
no. Una vez conocida la obra, 
el Ayuntamiento puso la co­
rrespondiente denuncia en la 
Comisaría de Aguas. «Resulta 
incomprensible - a ñ a d e un 
agricultor- que la Comisaría 
no estuviera al tanto de las 
obras, cuando si nosotros cor­
tamos un árbol de la orilla nos 
denuncian inmediatamente». 
Pero sólo sirvió para que aqué­
llas se aceleraran. 

Hace unos meses, la propia 
Dirección de Obras Hidráuli­
cas desestimó el recurso pre­
sentado por el Ayuntamiento 
de Remolinos, con lo cual el 
muro debería de haber sido 
demolido inmediatamente. Pe­
ro, ahora, la corporación muni­
cipal de Remolinos alega care­
cer de fondos para demolerlo 
—en su construcción, aparte de 
una subvención de la Diputa­
ción Provincial, fue utilizado 
un crédito que la Caja Rural 
(por un importe de seis millo­
nes) concedió a varios agricul­
tores—, y a pesar de que debe­

ría de ser la Administración, 
con carácter subsidiario, quien 
corriera con los gastos de de-

.molición, ésta se lava las ma­
nos. 

«Está claro —comenta el al­
calde de Alcalá— que, ahora, 
el día que ocurra una desgra­
cia todos tendrán las espaldas 
cubiertas». Pero en el pueblo 
la indignación es enorme. «Lo 
que no podemos admitir —co­
menta un viejo agricultor- es 
que en este país una autoridad 
pueda mentir tan descarada­
mente como se hizo el año pa­
sado; cuando aseguraban que 
el muro se estaba derribando, 
nosotros mismos veíamos que 
era mentira». 

Claro que, en la otra orilla 
del Ebro, hay intereses muy 
concretos que podrían estar 
justificando esta situación. Si 

bien es verdad que el muro 
protege ahora toda la huerta 
de Remolinos, también es cier­
to que su trazado se realizó de 
tal manera que revaloriza de­
terminadas fincas. Concreta­
mente las de los duques de Vi -
llahermosa y las del presidente 
de la Cámara Agraria, auténti­
co promotor de la obra. 

Mientras tanto, la desespera­
ción en Alcalá —un pequeño 
pueblo que estuvo a punto de 
perder incluso su Ayuntamien­
to porque nadie se presentaba 
a las elecciones municipales-
llega al límite de su paciencia. 
«Ojalá entre el agua -aseguran 
varios vecinos—, a ver si así se 
dan cuenta del peligro que co­
rremos. Porque, de perdidos, al 
río». 

Enrique Ortego 

Médicos y trabajadores del 
Hospital Clínico de Zaragoza 
han protagonizado una huelga 
los días 27 y 28 de noviembre, 
que continuará durante los días 
4, 5, 11 y 12 de diciembre. 
Reivindican la plena integra­
ción de estos centros sanitarios 
en la red de hospitales del Ins­
tituto Nacional de la Salud 
(1NSALUD), dependiente del 
Ministerio de Sanidad y Segu­
ridad Social. Mientras, dicho 
ministerio y el de Universida­
des, del que ahora dependen 
los clínicos, están a punto de 
firmar un nuevo convenio que 
sustituirá al 1972-73. 

El llamamiento a la huelga 
fue realizado por una comisión 
nacional, que representa a los 
médicos y auxiliares (celado­
res, ayudantes técnicos sanita­
rio, enfermeras y personal au­
xiliar) de los once hospitales 
clínicos de España (Barcelona, 
Santiago de Compostela, Va­
lencia, Madrid, Valladolid, Sa­
lamanca, Granada, Sevilla, Cá­
diz, Tenerife y Zaragoza), tras 
año y medio de infructuosas 
negociaciones con los ministe­
rios de Sanidad y de Universi­
dades e Investigación. 

Por el convenio marco, que 
firmaron en 1972 ambos minis­
terios, el de Sanidad se com­
prometía a cubrir todos los 
gastos asistenciales y de perso­
nal, mientras que el de Educa­
ción y Ciencia —que entonces 
incluía la Universidad- se en­
cargaba de contratar al perso­
nal. Los auxiliares tienen fir-

Zaragoza 

Huelga en el Hospital Clínico 
mado su convenio colectivo, 
pero no ocurre así con los mé­
dicos, muchos de los cuales 
son elegidos de acuerdo con su 
cargo docente en la Universi­
dad, y otros sólo tienen contra­
tos anuales o bianuales. Los 
catedráticos son quienes toman 
todas las decisiones, en su cali­
dad de jefes de departamentos; 
por ejemplo, quitar guardias a 
los médicos, con lo que, auto­
máticamente, éstos pierden 
30.000 pesetas de su sueldo. 

En estas condiciones, no es 
de extrañar que fueran los mé­
dicos quienes primero tomaran 
la decisión de secundar la con­
vocatoria. De una plantilla to­
tal de unos 390 médicos, vota­
ron 275, de los cuales 245 lo 
hicieron a favor y tan sólo 25 
en contra de la huelga. Con 
los auxiliares, que se sumaron 
a la convocatoria días después, 
las votaciones tuvieron distinto 
signo, ya que sólo participaron 
582 de un total de 1.400. Sin 
embargo, tanto el comité de 
empresa como las centrales 
sindicales representadas adop­
taron el acuerdo de llamar a la 
huelga. 

Las reivindicaciones de auxi­
liares y médicos pasan por la 

plena integración de los clíni­
cos en el Instituto Nacional de 
la Salud, órgano gestor del M i ­
nisterio de Sanidad, que a su 
juicio mejoraría la asitencia a 
los usuarios, ya que se unifor­
maría la red de hospitales. El 
director del Hospital Clínico 
de Zaragoza, Dr. Armesto, 
piensa que la integración sería 
ideal, aunque —apostilló— para 
crear una auténtica red nacional 
de hospitales, también se ten­
drían que integrar los hospitales 
provinciales, los militares... 
Según miembros del comité de 
empresa, la integración mejora­
ría la docencia en las faculta­
des de Medicina, ya que los 
alumnos podrían realizar sus 
prácticas en todos los centros 
sanitarios de la Seguridad So­
cial. 

Otra de las reivindicaciones 
es que se aplique un Real De­
creto del pasado 25 de agosto, 
que regula la participación de 
trabajadores y médicos en los 
órganos de gobierno. Según el 
convenio vigente, sólo podían 
formar parte de la Junta de 
Gobierno el director, el admi­
nistrador, los catedráticos y el 
Instituto Nacional de Previsión 
(INP). El decreto no ha sido 

aplicado hasta ahora, en lo que 
los trabajadores interpretan co­
mo un afán de los directivos 
actuales de no perder sus privi­
legios. 

Los órganos de gobierno 
mantienen, por su cuenta, con­
versaciones con el Ministerio 
de Sanidad. Sus propuestas 
consisten en ampliar la red de 
centros sanitarios que se dedi­
can a la docencia -en la ac­
tualidad, sólo los Hospitales 
Clínicos acogen alumnos de 
Medicina— con algunos de la 
Seguridad Social. También 
quieren la equiparación en me­
dios técnicos de unos y otros. 
Pero, a cambio, no quieren la 

integración y verían con bue­
nos ojos la firma de un nuevo 
convenio-marco. Los represen­
tantes del Ministerio de Uni­
versidades e Investigación 
quieren que el rector y el de­
cano estén, jerárquicamente, 
por encima del director, que es 
un funcionario del Ministerio 
de Sanidad. 

El Dr. Armesto asegura que 
los enfermos estarán bien aten­
didos durante los días que dure 
la huelga. Trabajadores y mé­
dicos han formado una comi­
sión de mínimos asistenciales, 
compuesta por 22 médicos de 
guardia, más otros doce que 
están como delegados de los 
médicos en huelga, y los doce 
miembros del comité. Tanto 
las urgencias dentro del hospi­
tal como fuera serán atendidas. 
Sólo se desatenderán las con­
sultas externas que no sean 
urgentes. 

Plácido Diez 
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